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¿Cuanto dinero ganaban los 
veterinarios en el siglo XVIII? 

Nos hemos preguntada en numero­
sas ocasiones cómo vivían los albeyta­
res, qué nivel económico les propor­
cionaba su profesión, y qué honora­
rios percibían estos por su trabajo. 
Este es un tema realmente difícil de 
resolver si se propone la obtención de 
resultados exactos, por cuanto al ha­
cer apreciaciones económicas de los 
tiempos pretéritos, nos enfrentamos 
con el hecho de que la economía de 
los países era marcadamente comar­
cal. Así cada región disponía de su 
propio sistema monetario, difícil de 
actualizar o comparar con la mone­
da actual o en base a un patrón oro 
o plata: tan sólo el coste de determi­
nados hienes sirve de orientación para 
dicho propósito. 

El pasado año se celebró en Espa­
ña el primer centenario de la institu­
ción de la peseta -diminutiva de pe­
so- como moneda oficial del país, 
pues hasta entonces cada provincia 
tenía sus propias acuñaciones para 
comerciar y la mayoría de impuestos 
se percibían en forma de oro y espe­
cies. Las monedas locales tenían un 
valor muy relativa, pues estaban ba­
sadas en las disponibilidades comer­
ciales, agrarias o mineras de la región. 

Si sumamos las antemencionadas 
dificultades, con las deducibles de la 
diversidad de unidades de pesas y 
medidas que había, muchas de elias 
particularísimas de cada demarca-

ción, resulta comprensible pues que 
para el no experta, la comparación 
entre la economía familiar actual y 
la de hace 220 años sea un terrena 
muy resbaladizo, no obstante lo va­
mos a intentar. 

Para estudiar las posibles condicio­
nes de vida de los Albeytares, nos ba­
samos esencialmente en la tarifa de 
honorarios profesionales que figura 
en el apéndice del libro «Sanidad del 
cavallo y otros animales sugetos al 
Arte de la Albeytería, llustrada con 
el Arte de Herrar>>, de Salvador Mon­
tó, editada en Valencia en 1742. Di­
cha lista de honorarios encabezada 
con el título de «Tarifa de derechos 
que debe llevar el profesional con ob­
jeto de evitar molestos altercados so­
bre el justo valor y estimación del 
trabajo» enumera una serie de tra­
bajos, con sus correspondientes valo­
res expresados en sueldos valencia­
nos de a 12 dineros cada uno. 

Estas cifras, a pesar de que tienen 
un valor comparativa, son poco sig­
nificativas para nuestro propósito, 
pues carecen de una referenda con­
creta sobre el valor adquisitiva y réal 
que suponían entonces dichas canti­
dades, impidiendo por consiguiente, 
la posibilidad de establecer un para­
lelismo comparativa entre las condi­
ciones que había en el siglo )\vnr y 
las de la vida actual. Para averiguar 
algo mas acerca de la economía y 
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precios que regían en la España del 
siglo XVIII, hemos consultada la evo­
lución de los salarios que percibían 
los braceros del campo y algunas va­
loraciones de bienes de consumo: tri­
go, aceite, huevos, carne de cordero, 
leña, etc. La obra de Pierre Vilar <<Ca­

talunya dins l'Espanya Moderna» es 
muy abundante en datos que hacen 
referencia a los precios y economía 
local de varias comarcas catalanas, 
castellanas y francesas, pues recoge 
en cifras, los costos del ininterrum­
pido aprovisionamiento del Hospital 
de la Santa Cruz y San Pablo de Bar­
celona a lo largo de todo el siglo. 

Un analisis del estada social de la 
clase obrera, indica que a lo largo 
del siglo XVIII hubo un movimiento 
alcista en los salarios, que pasaron de 

Por libra ( 400 gram os) de carne de 
cordero 

Por docena de huevos 
Precio trigo por cuartera (76 litros) 
Aceite, precio por cuartan ( 4'5 li tros) 
Leña, precio de 3 quintales . 
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5 sueldos diarios en 1700 a 20 sueldos 
en 1800; aumento que coincidió con 
una subida del coste de la vida. La 
peor época fue sin embargo entre 
1730 y 1760, período en que se fue 
agravando la vida del obrera, pues 
se mantuvieron invariables los sala­
rios a pesar de que aumentase el 
costo de la vida. Durante esta época, 
el jornal mínima del bracera en el 
campo era de 6 sueldos, mientras 
que en la ciudad se pagaban a 7 suel­
dos diarios. Como síntoma de la du­
reza de la vida baste anotar que el 
mantenimiento diario de una perso­
na -sólo comida- llegó a costar 4 
sueldos. Veamos como datos de inte­
rés los precios de algunos víveres en 
Barcelona en los años 1742, 1750 y 
1772. 

1742 1750 1772 (3) moneda 

4'80 5'37 5'87 sueldos 

27'5 25'5 37'6 dineros 
58'8 81'4 92'3 sueldos 
18'58 18'41 28'04 sueldos 
7'11 8 10 sueldos 

Una libra = 20 sueldos = 240 dineros (1 sueldo 12 dineros); como puede 

observarse, el sistema de cuentas del dinero era idéntico al recientemente 

desaparecido sistema inglés: f 1 = 20 s. = 240 d. 

Si consideramos que el salaria mí­

nima actual es de 300 pesetas diarias, 

y consideramos dicho valor como la 

media entre el jornal mínima que se 
perciba entonces en el campo o en la 

ciudad, podemos equiparar 6'5 suel­

dos a 300 pesetas, es decir que un suel­
do equivaldría actualm.ente a unas 46 
pes et as. 

De acuerdo con esta equivalencia, 
la tabla que figura a continuación 
muestra los sueldos de la tarifa de 
Montó (1742) en sueldos e hipotéticas 
pesetas actuales, a las que nosotros 
hemos añadido el precio de las actua­
les tarifas aparecidas en el n.o 165 
(abril 1972) del Boletín Informativa 
del Consejo General de Colegios Ve­
terinarios de España. 
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I ntervención del albeytar 

Derechos de visita a domicilio estando 
la caballería dentro de la población 
en donde vive el albeytar . 

Si tuviese que volver a hacer una san­
gría que hubiese ordenada . 

Visita o curación a la puerta del albey· 
tar, la mitad de dicho precio . 

Abrir, «manifestar» o curar algún tu­
mor en cualquier parte del cuerpo: 
2 sueldos , mas otros 2 de la visita . 

Siendo llamado el albeytar dentro de 
una población, si es necesario consul­
tar con otro albeytar . 

Si a la visita mas la consulta se añadie­
se el hacer una operacwn menor «Se 
añadirdn a los 1 O sueldos dos suel­
dos mds» . 

Por visitar a una caballería enferma, 
distante «media legua del lugar» . 

Si la visita se hiciese a una distancia de 
una !egua «Se deben dar al albeytar» . 

<<Si al trabajo de dexar su casa y ca­
minar una legua» se añadiese consul­
ta con otro albeytar <<a mas de los 20 
sueldos p01' legua, se deben JO suel­
dos mas» . 

<<Si a visita de tanta incomodidad y con­
sulta» se añadiese hacer sangría, 
abrir tumores o dar algún servicio, 
por cada operación de éstas se debe 
cobrar ademas 2 sueldos . 

Para las operaciones <<que ocasionan 
mucho trabajo»: denervaciones, des­
palmes, cojeras, fracturas, castrar, 
dar fuegos, etc. Por cada una de elias 
se deben dar 

Sangrar el << haba» o los <<tolanos», traí­
da la caballería a casa del albeytar . 

Por quitar sobremuelas o dentones con 
el animal de pie . 

... si hay que derribél.rlo <<en caso seme­
jante, prevenga el prudente albeytar 
al dueño los riesgos que se pueden 
seguir». 

T arifa del 
siglo XVIII 

2 s. 

2 s . 

1 s. 

2 s.+ 
2 s. 

2 s.+ 
8 s. 

2 s.+ 
8 s.+ 
2 s. 

10 s. 

20 s. 

20 s. + 
10 s. 

30 s. + 
2 s.+ 
2 s. 

20 s. 

2 s . 

2 s. 

10 s . 

Equivalencia 
en Ptas. actua/es 

92,- Ptas . 

92,- » 

46,- » 

184,- » 

460,- )) 

552,- )) 

460,- )) 

920,- )) 

1.380,- )) 

1.472,- )) 

920,- )) 

92,- )) 

92,- )) 

460,- )) 
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T arifa 
actual 

aprobada 

450,-

200,-

300,-

500,-

900,-

1.100,-

550,-
550,­

+ 100,-

1.100,-

1.600,-

(*) 

200,-

300,-

50d,-
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I ntervención del albeytar T arifa del 

Por desenclavar, «manifestando la he­
rida», curaria y volverlo a herrar, to­
do a puerta de casa, 4 sueldos -apar-

sigla XVIII 

te clavos y herraduras . 4 s. 
Curación por segunda intención, por 

cada curcaión 2 s. 
Por desherrar y manifestar alguna es­

carza, empedradura o punctura a 
puerta del albeytar . 2 s. 

El mismo precio percibiní. para las ra-
zas, cuartos y galdpagos . 2 s. 

Por dar algún servicio, o b ebida a la 
caballería, aunque sea en casa del al-
beytar 2 s. 

Por echar alguna « bisma» en espaldas 
o caderas y ponerle un sedal . 4 s . 

Por administrar algunas cernadas o in­
brocaciones, cerotes o socrocios para 
inducir la curación del bruta . 2 s. 

Examen de la sanidad, practicada al 
desherrar la caballería, reconocer los 
cascos, informar al comprador de al­
gún defecte, informando por escrita 
si adolece de «hormiguillo, aguadu­
ms, navo, higo, o de cualquier enfer-
medad que el Arte pueda descubrir . 10 s. 
Las dietas se cabran aparte, según 
distancia. 

Por «prear» o estimar alguna caballe-
1"Ía. Interventor de venta, judicial o 
extrajudicial . 10 s. 

Por declaración judicial o extrajudicial 
dentro de su población. Mas dietas 
por distancia 10 s. 

Si la estimación fuere fuera de lugar, 
las dietas se pagaran según distancia, 
a razón de 1 O sueldos por cada me-
dia legua . 10 s. 

Equivalencia 
en Ptas. acttuiles 

184,- )) 

92,- )) 

92,- )) 

92,- )) 

92,- )) 

184,- )) 

92,- )) 

460,- )) 

460,- )) 

460,- )) 

460,- )) 
por media 
legua 

Tarifa 
actual 

aprobada 

500,-

150,-

500,-

500,-

250,-

250,-

2% del 
valor 

2% del 
valor 

300,-

300,­
por hora 
de despla­
zamiento 

(*) Las tarifas actuales desglosan este apartada en lo siguiente: operaciones 
de cascos 500,- Ptas., castraciones, 350,-, hernias, 1.500,- intervenciones 
en vasos, nervios y músculos de las extremidades, 1.000,- Ptas. 
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Después de apreciar los emolumen­
tos del trabajo del albeytar en pese­
tas aproximadas en comparación con 
el sueldo mínima del obrero no espe­
cializado es necesario contrastar es­
tos ingresos con el valor adquisitiva 
real de la moneda y coste de los bie­
nes de consumo. Pues bien, según las 
tablas de Pierre Vilar, relativas a lo 
que se pagó en concepto de aprovi­
sionamiento al Hospital de San Pa­
bla de Barcelona, resulta que si consi­
deramos que un sueldo equivalía a 
46,- Ptas. actuales (300: 6,5, cociente 
entre los sueldos actual y antiguo), ve­
mos que los precios de algunos pro­
ductos de consumo eran como sigue: 

400 gramos de carne de 
cordero 

Una docena de huevos . 
Un Kg. de trigo . 
Un litro de aceite 
Un Kg. de leña . 

220,80 Ptas. 
105,80 )) 
38 ,62 )) 

189,- )) 
1,50 )) 

lo que es lo mismo que decir que el 
sueldo mínimo diario de un peón al­
canzaba apenas para adquirir media 
kilo de carne de cordero o tres doce­
nas de huevos . Los artículos, según 
parece, costaban entonces de 3 a -l 
veces mas dinero de lo que cuestan 
ahora respecto al jornal mínima, lo 
cual significa que en cifras reales, las 
pesetas que figurau en la tabla de cos­
tes de las intervenciones tienen mu­
cho menos valor que las actuales, por­
que expresadas en bienes de consu­
mo serían así: 

- Una visita valía aproximaclamen­
te el costo de una clocena de huevos 
o clos Kg. de trigo, y una operación 
poclal venía a salir por el precio de 
urws 4 litros de aceite, y un clesplaza­
miento a una legua del lugm- venía a 
salir por el precio de 1 Kg. de carne. 

Traduciendo estas equivalencias 
reales según el precio actual de dichas 
mercancías, resulta que comparativa-
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mente los ingresos del veterinario 
por trabajo pudiera haber sido en 
verdad el siguiente: 

- Por una visita a domicilio: de 30 
a 38 Ptas. (2 s.) . 

- Por una sangría: de 30 a 38 Ptas. 
(2 s.). 

- Por abrir un tumor y curarlo: de 
60 a 80 Ptas. (4 s.). 

- Por visitar a una caballería a me­
dia legua: de 160 a 175 Ptas. (10 s.). 
Por intervenciones grandes: de 
300 a 350 Ptas. (20 s .). 

De acuerdo con estas cifras tan 
aproximadas, podemos ya averiguar 
con bastante fundamento cuales eran 
los ingresos de un albeytar en el si­
glo XVIII y ver qué nivel de vida podía 
llevar. Ante todo y como es natural, 
la fama y <<Arte» de cada profesional, ­
su pundonor, la zona en que viviese 
o pueblo,/y la cantidad de trabajo que 
tenía era'n, al igual que hoy, factores 
de los que dependían estrechamente 
sus posibles ingresos; no obstante, 
en la tarifa de Montó hay bastantes 
elementos de juicio como para apro­
ximarse a la verdad. 

En primer lugar vemos una clara 
relación entre el trabajo aplicada y 
el tiempo invertida en él, así pues, 
no debe extrañarnos que una visita 
a media legua del pueblo costase 10 
sueldos, mientras que las que se ha­
cían dentro de éste costasen sólo 2: 
dato que significa que se consideraba 
que entre ida y vuelta mds la visita 
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era necesario remunerar algo así co­
mo una hora de trabajo. 

En segundo lugar, es necesario con­
siderar que había una serie de tarifas 
a que tenía derecho el albeytar por 
certificación oficial, tasación y reco­
nocimiento de caballerías: documen­
tos que costaban 10 sueldos cada uno. 

Suponiendo que un albeytar traba­
jase un maximo de 8 horas diarias, 
podía ingresar 80 sueldos diarios, lo 
cual equivaldría a unos 1.600-2.000 
sueldos mensuales ( cuyo poder adqui­
sitiva equivaldría a unas 30.000-35.000 
Ptas. actuales), no obstante, creemos 
que es exagerada considerar que los 
albeytares tuviesen ocupación conti­
nua a lo largo de todo el día, a me­
nos que se dedicasen también al he­
rrado. Es por ello que considerando 
hiciesen 7 u 8 visitas diarias, mas al. 
guna intervención, mas algún certifi· 
cado oficial, creemos podían alcanzar 
perfectamente los 40-50 sueldos dia­
rios -es decir entre 10.000 y 16.000 
Ptas. mensuales de idéntico poder ad­
quisitiva respecto a las de hoy día- , 
cantidad que en las condiciones de la 
época (ausencia de gastos de tr ans­
porte y educación, alqueleres bajos, 
sin apenas bienes de consumo y en 
una sociedad eminentemente rural) 
suponía la posibilidad de llevar una 
vida sin excesivas preocupac_i_ons:s 
económicas, de ahí la <<fama de que 
los veterinarios rurales se han ganado 
siempre muy bien la vida», o por lo 
menos así ocurría a mediados del 
xvnr. Claro que desde entonces ha 
llovido mucho . .. 

F. Lleonart Roca 

J 
' 
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OR LASOCIEDAD VETERINARIA DE SOCOJ\1\0~ AWJ t OS. 

~ontparaelo•e• agro-weterln••· 

A~i como existen ngrónomos, agró logos, agrografqs y 
agricultores, exi:.ten tamLien vcterinomos, velerilogos, vele­
rigrafos y veterinJrios. Los agrónomos escriben de agri­
cultura si o ra berla practicar, confeccionen en sus gabi ne· 
tes las operaciones, innovaciones y cuanto les parece rela­
tivo a Ja ciencia agraria, gobernandola y dirigiéndola ' su 
antojo. Lo!! veterinomos proced€:'n de la misma manera con 
la veterinaria, que sin haberla ejercido, sin poderlo veri­
ficar con la precisa y debida estension ~ ignorando lo que 
es la practiC'a de so ciencia, sobre la que solo po$een nocio­
nes de oidas, contadas de tan diversa modo, se atreven, 
tienen la osadín de P' oponrr s u reforma ba jo todos con­
ceptos, arreglandola úe la manera que mejor cuadra a sus 
miras y a sus intereses, sin tene•· en cuenta la esperiencia, 
lo q11e los siglos han sancionado, lo que la razon y la justi­
cia dir.tan en bien de los labradores, ganarlerGs y propie­
tarios de 'tlnirnales, sin que de esto rnsulte el perjuicio 
mas insigniTicautc al \'erdadero veterinario. Quieren con 
~u imaginacion poner la ciencia y su ejerdcio en el estado 
que mas les conv~nga, s€:'pnrandose de cuanto a la parle ac· 
tiva corresponde. 

El agrólogo forma discursos, bistorias y conrecciona 
memorias, producto lodo de su imaginacion, obrando con 
corta diferencia, como el agrónomo. Bl ve&erUoso no se 

r¡ 
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diferencia en nada en su eseocia y resultados; qniE>re go­
bernar· la cie nc i a¡ i11Lenta sujetar y limitar s u t>jerl'icio; idea 
fu.;iones masó menos caprichosas é irrealizaLic11 y como 
no ve las COS<Is cual elias son, crea fantasmas y séres ima­
ginarios que dcsaparecen al menor rayo de la luz de la 
razon. 

El agrografo descrihe lo que al cultivo de las ticrras 
se reliere, y el veterigrafo lo veriUca de lo qnc con la vete · 
rinaria tiene relacion. 

El agricultor pone en practica cuanto la u;periencia 
le ba enseñrulo ~er de verdadera é inmet.liata utili<.lad, 
auxiliamJo !'U f'jercicio con lo:; progresos que la ciencia 
bace, y aptica a su arlc para que lo de los mayore,¡ hene­
ficios posibles. El veterinario CJerce, practica la cicn.cia en 
toda su cslen~ion, renexiona y compara las teorias con los 
hechos que le son conocit.los y sacar los mas exactas dc­
duciones; re~ultando de aquí ser el vcrdadero profesor, el 
bombre que necesitan los l11bradores, los ganaderos y Juc­
fios de animales, porqtJe es el único que les puede ser· útil. 
Los demas son mas bien perjudici11 les, como lo han dcrnos­
trad hechos muy recientes y dcmaiiado trascendentales que 
ni aun couviene citar.-A. M. 
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cursos, pronunciamientos y discusio­
nes. Nos hemos preguntada alguna 
vez bajo el prisma retrospectiva: 

- ¿Cm1nto tiempo hace que la Ve­
terinaria lucha por su plena reivindi­
cación y reconocimiento como profe­
sión de primerísimo rango Nacional? 

Race 116 años el << Boletín de Vete­
rinaria>> publicó un artículo titulada: 
<< COMPARACIONES AGRO-VETERINAS», CU­

yo texto adjuntamos íntegro y a tra­
vés de su mismo original. 

La fina ironía y la intención vela­
damente burlesca de estos parrafos, 
en una época en que los escritos po­
lémicos se publicaban desnudos de 
toda diplomada ( eran verdaderos dar­
dos envenenados), nos da a entender 
que la lucha del reconocimiento de 
las funciones del veterinario a todos 
los niveles es mas que centenaria <<el 
hombre que necesitan los labradores, 
porqué es el única que les puede ser 
útil». 



Noticiario de "Veterinaria & Historia" 

• En el Museo de Historia Natural 
de París, el día 16 de abril de 1972, se 
celebraran los Actos Académicos co­
rrespondientes a la celebración del 
segundo centenario del nacimiento 
de EsTEBAN GEOFFROY SAINT-HILAIRE. 
El profesor J. Anthony hizo una con­
ferencia con el título << Souvenirs d' 
Etienne Geoffmy Saint-Hilaire», cele­
brandose asimismo diversas exposi­
dones de documentos, grabados zoo­
lógicos, piezas, etc. 

• La revista << L'action veterinaire» 
del 1.0 de abril de este año publica un 
artículo que comenta una carta de 
Beaumarchais a Bourgelat fechada el 
12 de julio de 1774. Dicha carta deja 
entrever que el fundador de las Es­
cuelas de Veterinaria ocupaba un 
rango social elevada, disfrutando de 
la consideración de relevantes perso­
nalidades de la Ciencia y de la Política 
de aquellos tiempos. 

• El veterinario húngaro Karasszon 
publica en el número de abril de la 
revista <<Magyar allatorvosok lapja» 
dos trabajos referentes a la Historia 
de la Veterinaria. En uno de los tra­
bajos ofrece una traducción al hún­
garo de un original de J. WoLSTEIN 
GOTTLIEB, catedratico de medicina ve-

terinaria en la Universidad de Viena 
en el año 1786; el citada trabajo ex­
presa los puntos de vista de WOLSTEIN 
r especto a la epizootia de peste bovi­
na que apareció en Zala, hecho que 
le permitió al autor hacer una serie 
de consideración sobre la futura mi­
sión de la profesión veterinaria cuan­
do esta no estaba mas que en sus 
al bores. 

El segundo de los artículos de Ka­
rasszon presenta diversos pasajes de 
la obra de PETER MELIUS JUHASZ «El 
herbario», libro editada en 1578 y 
que ofrece valiosísimos detalles sobre 
la Medicina Veterinaria húngara del 
siglo xvi. 

• El pasado 17 de noviembre murió 
en Italia el profesor GIOVA NI DE 
SoMMAIN, miembro fundador y ejecu­
tivo de la <<Asociación Mundial de His­
toria de "la Medicina Veterinaria». 
SoMMAIN era veterinario municipal de 
Vasto, presidente de la Camara de 
Veterinarios de la provincia italiana 
de Chieti y profesor de Historia en 
la Universidad de Bolonia. 

Desde 1967 se dedicaba exclusiva­
mente a la enseñanza de la Historia 
de la Veterinaria, especialidad a la 
que se consagró y de la que publicó 
numerosos trabajos. 
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• El Dr. HoRST S. H. SEIFERT direc­
tor hasta 1969 del Instituta Veterina­
rio y del Departamento de Zootecnia 
de la Empresa Agrícola Chicama, Ltda. 
(Hacienda Casa Grande, Trujillo, 
Perú), ha publicada en la revista <<In­
formaciones de Medicina Veterinaria» 
del mes de abril de 1971 un estudio 
exhaustiva acerca del caballo perua­
na, su historia, sus características y 
su ensamblaje. 

• El veterinari o po laco JAN TRO PILLO 
publicó en la revista <<Medycyna We­
terynaryjna» de enero de este año, la 
heroica muerte del profesor de la Fa­
cultad de Veterinaria de Varsovia, 
lRENA MATERNOWSKA en el año 1941 
baja la ocupación alemana, recordau­
do asimismo los innumerables traba­
jos que había realizado el malogrado 
profesor en materia de higiene de la 
leche e inspección de carnes. 

e SEMBLANZAS VETERINARIAS. PROPÓ­
SITO. Rescatar del olvido a las figu­
ras veterinarias del pasado, particu­
larmente cpantas no aparecen tra­
tadas en 1la monumental Historia 
de la Veterinaria, de Sanz Egaña, o 
lo estan insuficientemente. En par­
ticular, se pretende informar, concien­
zuda y verazmente, del papel que han 
desempeñado algunos veterinarios en 
la sociedad y en la profesión. 

Por desgracia, son mayoría los ve­
terinarios que ignoran mucho sobre 
su pasado. En especial, la obra pre­
tende ser un acicate para las genera­
dones jóvenes, que no vivieron la du­
ra lucha profesional de los últimos 
cincuenta años. 

PROMOTORES. - La idea nació en Ca­
racas y en Santander, de la mano del 
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doctor Carlos Ruiz Martínez y del 
también doctor Benito Madariaga de 
la Campa, ambos entusiastas veteri­
narios. Posteriormente solicitaron la 
colaboración del profesor doctor Mi­
guel Cordero del Campillo, de la Fa­
cultad de Veterinaria de León, quien 
ha aceptado ser el director de la obra, 
centralizando todos los trabajos y ac­
tuando de coordinador con los cola­
boradores, imprenta, etc. 

EDICIÓN. - La empresa es totalmen­
te desinteresada, de tal manera que 
ningún colaborador percibini remu­
neración alguna por su trabajo; a lo 
sumo, se le entregani un determinada 
número de ejemplares, para su dis­
tribución entre compañeros o amigos 
(cinco-diez ejemplares como maximo). 
Así planteada la edición, suena a 
irreal, pera la mayor parte de las em­
presas grandes de la humanidad han 
parecido << mentira», pura utopía, a 
las mentes << realistas >>. Por lo pronto, 
las gestiones realizadas para su posi­
ble edición, con distribución gratuita 
a todos los veterinarios, van por ca­
mino esperanzador. 

Para todos los efectos, téngase pre­
sente este propósito. 

ESTRUCTURA DE LA OBRA. - Aunque 
cada persona encargada de un per­
sonaje tiene libertad para tratarlo, se 
sugiere, como puramente indicativa, 
el siguiente esquema: 

Una fotografía del personaje. 
Texto de 15-40 holandesas, a ma­

quina, a dos espacios, por una sola 
cara. Excepcionalmente podran admi­
tirse textos mas amplios. 

El trabajo puede dividirse en los si­
guientes apartados: 

a) Nacimiento, datos pre-profesio­
nales, si son de interés. 

'f 
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b) Participación en la vida profe­
sional: 

I) Escuela donde se formó y deta­
lles interesantes en relación con su 
vida estudiantil. 

II) Cuerpos en que sirvió. 
III) Puestos relevantes o misiones 

de interés que realizó. 
IV) Otras actividades profesiona­

les. 
e) Proyección social de s us acti­

vidades (actuación religiosa, política, 
técnica, científica, etc.). 

d) Crítica final. 
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e) Bibliografía del biografiada y 
sobre el mismo. 

FEC HA DE E TREGA DE LOS TRABAJOS. 
- Antes de octubre de 1972. 

I FORMACió . - Se ruega a todos 
los veterinarios que remitan cuantos 
datos conozcan relativos a sesiones 
necrológicas, biografías, etc., de los 
colegas notables que hayan conocido 
y cuya personalidad convenga desta­
car. 

Enviar a: Profesor Doctor Miguel 
Cordero del Campillo, Facultad de Ve­
terinaria, León. 

Grabado original del texto de Albeytería: <<La Sanidad del Caballm>, 
de S. Montó y Roca . 
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BIOAZID comprimidos 

BIOFENAZINA, inyectable y comp. 

BIOFENICOL, 10 c. c. 

BIOFENICOL-TETRA, • 1, y • 2• 

BIOFUREA óvulos, 12 gr. y 4 gr. 

BIOFUREA ANTIBIOTICA, 12 gr. y 4 gr. 

BIOMICETINA, polvo 25 gr. 

BIOPENICIL ESTREPTO, •1• y •3• 

CALCIO BIOHORM, inyect. 100 y 250 c. c. 
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DEYANIL RETARD, vial de 10 c. c. 

ENTEROMICINA, comprimidos 

ENTEROMICINA · Bombajet • 50 y 200 c. c. 
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ENTEROMICINA, polvo 100 gr. y 500 gr. 

FERRUM BIOHORM HIDROGENADO, 
viales de 20 y 100 c. c. 

FUGO ASCARIS, polvo 100 gr. y 500 gr. 

FUGO-MISOL (L), viales de 25 y 100 c. c. 

FUGO-STRONGYL, inyect. 25 y 100 c. c. 

FUGO-TENIL, comprimidos 

PASMOPINA, inyectable vial de 1 O c. c. 
FEDER-SPRAY, 280 c. c. aerosol 

RUMI·DIGEST, polvo 150 gr. 

SIMBIOPEN, inyectable y comprimidos 
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TARIF·A 
DE. LOS DRECHOS, QIJE 

deve llev~r el Albeytar por fu ttà­
bajo en afsíflir à las curaciones de · 
las cavallerias enfermas.; fu~ prca­
ciones ' regiflro~ de fanidad , y 
por todo genero de decl~raci9nes, · 
à que fuere llam~do , por la pe-
ricia de f u Arte.. . ~ J 

• 

ARA evitar moleflos .altercados entre Al­
beytares , y dueños de cava\lerias , fo­
bre el jullo valor , y eftimacion .del 
trabajo, que pone el · Maeftro Albeytar 

. en las viútas , y curaciones de ·las ca­
'Valle,rias enfermas , como en las preaç:iones , regif­
tros l de fanidad , y declaraciones en juicio , y fuera 
de èl , es muy importante , y aun neceífaria la no­
ticia de la liguiente Tarifa , fegun la qual fe deven 
reoular los drechos que pertenecen al Profeífor de 
AÍbeyteria ; por cada un-a de las funciones en que 
fe empleàre la fatiga , y pericia de fu Arte. 

Y fe previene , que los precios fe feñalan en fuel­
<1os V alenda.nos tle à doc e dineros caga uno , que · 
fon fefs quartos de Caftilla. 
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